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NO AL CHANTAJE
CON LA UNIDAD Y LA AUTOCONVOCATORIA

¡VAMOS POR EL 35%DE AUMENTO SALARIAL!

¡YA!

Cuando la bolsa baja o sube, es una
expresión muy clara de especulación. 

Veamos: nos dicen que General Mo-
tors (GM) está en crisis, que hay proble-
mas en EE.UU. y que en nuestro país, en
la planta de Rosario habrá suspensiones.
Un día viernes, las acciones de GM esta-
ban por el piso, alguien se las sacó de en-
cima y perdió miles de millones de
dólares. Sin embargo, al martes si-
guiente, cuando abrieron las Bolsas,
hubo otros señores que el viernes habían
comprado barato por cifras multimillona-
rias, y en pocas horas volvieron a vender,
pero esta vez a un precio mucho mayor.

En 72 horas, feriado mediante, GM
paso de tener acciones devaluadas a ac-
ciones valuadas, y como ocurrió esa vez,
pueden estar semanas o meses enteros
jugando con el futuro de las familias
trabajadoras.

Todas estas empresas monopólicas,
en cualquier punto del planeta, están ju-
gando con la riqueza generada por todos
los pueblos. 

En este sube y baja, hay monopolios
perdedores y monopolios ganadores;
éstos últimos ahora están más concen-
trados, son más ricos y tienen más poder
de decisión política.

Sino, veamos cómo todos los gobier-
nos de los países imperialistas se tuvie-
ron que arrodillar y poner la plata de los
contribuyentes a los bancos quebrados,
y también a las empresas endeudadas,
como la misma General Motors. 

Pero lo que más nos interesa a los pue-
blos es que ellos tienen una crisis polí-
tica y que de esa crisis, difícil que salgan
ilesos.

Millones de personas en todo el pla-
neta, entendimos en pocas horas, que el
sistema capitalista expresa lo peor que
ha generado el ser humano, todas sus
estructuras políticas están podridas y les
será cada vez más difícil someternos.

Los trabajadores argentinos somos
amenazados por estas mismas empresas
monopólicas, por los sindicatos y por el
gobierno, todos comprometidos en la
timba financiera a costa de nuestro sudor
y nuestras angustias. 

Ahora nos dicen que reclamar una
suba del 35% de aumento sería suicida,
que tendríamos que armar un pacto so-
cial para salir de la tormenta. Pero la tor-
menta política ya la tienen ellos, porque
nadie les cree nada.

Los trabajadores tenemos bien claro
que nos quieren hacer pagar su fiesta,

como siempre, y nosotros viendo el ejem-
plo de GM (como el de tantos otros), les
decimos que la plata la tienen y que no
toleraremos más de lo mismo, ni por no-
sotros ni por nuestras familias.

Pero lo cierto es que para quebrar sus
planes tenemos que luchar y unirnos; lu-
char solos no sirve porque nos pegan,
pero luchar unidos hace invencible
nuestra fuerza. 

Tenemos que aunar nuestros esfuer-
zos en torno a un aumento salarial del
35%; lo tenemos que hacer por abajo, en
cada sección y por fuera de los sindica-
tos, que son la empresa. 

Nos tenemos que autoconvocar eli-
giendo nuestros delegados por sección,
clandestinamente, semiclandestinamen-
te o como sea, hablar con los compañeros
de otras secciones, e ir uniendo dentro de
cada fábrica y de cada lugar de trabajo.

A la par tenemos que juntarnos con
otros compañeros de la zona, de otras
empresas, avanzar en el porqué de la uni-
dad por un reclamo justo y porqué los

gremios van a intentar tirar la pelota para
marzo. 

Nos tenemos que autoconvocar y  tejer
esa red de unidad también con los veci-
nos de los barrios de la zona, unir todo lo
que sea posible, para que ahora la men-
tira que ya todos sabemos, la enfrente-
mos con fuerza para conquistar los
reclamos. 

Aunque haya compañeros que ahora
tengan miedo a perder la fuente de tra-
bajo, hay que explicarles que nos quieren
cambiar el eje, que nos quieren poner a
la defensiva, que eso es un chantaje por-
que veníamos reclamando un salario digno. 

Los trabajadores y nuestro pueblo te-
nemos una fuerza enorme para enfrentar-
los, pero aún desorganizada, y dispersa. 

Así y todo, las acciones que enfrentan
sus políticas ya se han echado a andar en
muchos lugares.

Pero los tiempos exigen de nosotros
elevar la calidad de la lucha y poner
manos a la obra en la unidad concreta de
los trabajadores y el pueblo. 


